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~ ES DE la aplicación de una nue­
r'tl l~ v~ serie de reglas al desnudo del 
~~ ~ ( amp No u, desde la V Jetona del 

j ,;¡L.,.¡f;> FC Barcelona en la Copa dé 
Europa a la llegada al mundo 

futbolístico de un personaje como Ruiz 
Matcos, la temporada quz: ahom termina 
ha si,io tan prolífie~ ~n noticias como en 
partidos tcl ev ióado.i . 

Las !cn¡;u C~s, y la espaiíola no pod ía se r 
un a. excepc ión , se hall an en un constan te e 
ininterrum pido devenir; es obvio que in­
tenten, continuamente, adaptarse a las 
na -~vas necesidades cot idianas, hacer fren­
te a !as exigencias el e la vida; esta cvo lu­
c;ón es la muestra más cla ra de su vigo r y 
de su eficacia. Por desgracia, no todo cam­
b:o implica una favorable evo lu ción. 

En el mundo del fútbol, como en cual­
quier otro, nuevos térm inos han venido 
cada temporada a en riq uece r su léxico, 
con lo que la lengua ha intentado adaptar­
se a las noved ades de este deporte, una de 
cuy~s manifestac iones es la estrategia tác­
tica . Así. conocimos los vocablos : defensa­
escoba, ccnt rocampista, tnediopunta, cen­
Jral-marcador . etc. para designar nuevas 
for mas de situar en el ca mpo a los prota ­
gon istas del cspcctúculo. En esta tempo ra­
da 199 ! - 1992 hemos as istido a la expa n­
sión de una nueva voz: carriiero. 

Cuando empecé a interesarme por este 
deporte. las dcl'cnsas de los equ ipos esta · 
ban solamente preocupadas por las la bo­
res defensivas; rcsu llaba extrañísimo que 
un laleral de ento n,,es (Marquitos, Sega­
rra, Lcsmcs o Ca nito) subiera por la ban­
da. dicho con el lenguaje sectorial; pa ra 
atacar por esas fr::njas dd campo ya esta ­
ban los extremos. cuya forma de j uego es 
hoy t<J.n di:-~tinl::.t que cuando hay alguno 
t!UC lo hace a la antigua usanza se denomi ­
na. c urio~, a m~.:r:tc, ex trc•nw-extremo; tem­
poradas dcspuCs apa: cc ió el defensa-ata­
can/c. aque l con capac idad para defender 
~,. .11 mi:l l l -.-1 l i•: :··: ¡}u ~:t.-:~c ~a t- ·:~ : el !;).d ü :.:o­
rrcspondicnt e a ~u d;.:rnarcJ.ción . L:1s nue­
\·as túc ticas v;::n :! ca mbiar el concepto de 
defe nsa. su pos ició n en el campo, su núme­
ro. condici0nado por el de atacantes del 
equipo rival. y surge un~ nueva !'unción: la 
de carriíero , nalabra de rivada del sus tan­
Li vo carril y C! sufijo ero. que alterna con 
i.1 1a (ce ntrocarnpis ta) . dur (marcador), 
atl[e (araca!ll el . sor (defe nsor), etc., en la 
form ación de agenles, en este caso futbo-

N las elecc iones gene rales del 
U próximo martes, día 23 , Israel se 

. n en frenta a una más de sus mu ­
.ll..:..J chas ci tas con la H istoria, en la 

que va a jugarse el futuro inmc­
dia to, no sólo del país, sino de todo el 
Ce rcano Orien te c uyo proceso de pacifica­
ción , emprendido el 30 de octubre del pa ­
sado ai'io en Madrid, pende del resultado 
de l esc rutini o. · 

S i la dcrech;J conse rvado ra, dirigid a por 
Isa ac She1mir, logra man tenerse en el Po­
der. las esperanzas de paz en la ca ndente 
región qucda rir n reducidas casi a la nada. 
Por el contrario, si ga na la izquierda mo­
derad a, q ue desde he1 ce unos meses lidera 
el ex general Isa ac Rabin, uno de los hé­
roes de la guerra de los seis días, la ines­
tabilidad en que vive la región desde hace 
45 años puede empezar a cambiar de sig­
no. Esta es, al menos, la op inión de buena 
parte del electorado judio. dividido entre 
halcones que se niegan a cualqu ier tipo de 
comprom iso que sign ifiq ue el me nor recor­
te ai Erct7. lsra.: l --- la tierra prome tida- , 
y palomas que considera n necesari a una 
negociación polí tica para conv ivir con los 
palestinos. Pero si se pregunta a Jos prota­
go nistas mudos de estas elecciones, los 
palestinos , la respuesta es inequívoca: ni 
un os ni ot ros tienen la menor intención de 
rc'5olv cr el auténtico problema que ma n-
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lís tico, y con la que se designa a aquel 
jugador que, oc upando posiciones retrasa­
das en su equ ipo, irr umpe con más o me­
nos frecuencia hacia la portería enemiga 
por uno u o tro de los extremos longitudi­
nales del campo. Esta mos ante una nueva 
palabra qu e nace p~ra hacer frente a un 
nuevo concepto y cuya forma se adecua al 
sistema español, las dos condiciones que 
ha de cumplir cualqu ier neologismo. 

Desgraciadamente, ha de ser distinta 
nuestra opin ión con a lgunos términos que, 
incorporados a bsurdamente a o tros aspec­
tos de la vida , han a terriza do, para mayor 
desgracia, en el terreno que nos ocupa: me 

· refiero al posicionamiento de un equipo en 
el terreno de juego y a la posibilidad de 
recepcionar bien o mal un balón por parte 
de alguno de los futbolista s. 

Las palabras posicionarjposicionamien­
lo ya ha n sido una y otra vez c rit icadas y 
han merecido col umnas tan prestigiosas 
como las del Diálogo de la lengua (A BC, 
6-111 -1 982), firmada por El Brocense, y El 
dardo en la palabra (ABC, 4-11-1984) , 

por F. Lázaro Carreter; en ambos casos el 
término es considerado como un anglicis­
mo derivado de to. position, que significa 
asumir o mantener una actitud, por lo que 
su desafortunada acepción venía de la ma­
no ideológica, o sea, posicionarse ante 
cualquier idea era exacta mente igual que 
optar, decidirse, adoptar una postura, 
etc., de ahí su absurda y caprichosa crea­
ción. La sandez se extendió tanto ent re los 
m ásters, con palabras de Lázaro, •ahor­
mados a diestras o a zurdas en Oxford y 
en Harvard» como entre los políticos , 
siempre subyugados por e l anglicismo ig­
noto a modo de herramienta de conver­
sión. 

Nuest ro posicionar futbolístico no tiene 
este origen tan europeo, sino otro, ridículo 
como el a nterior: la manía sesquipedálica 
de la que nos ha hablado, entre otros, 
Amando de Miguel, y que consiste en el 
afecto por las palabras más largas; o sea, 
el hablante a larga una palabra ya existen­
te con nuevas derivaciones, cuyos signifi­
cados vienen · a coincidir con el de algún 

EL P ERIC H 
,' 

Israel: ·¿Unas elecciones 
p~ra la paz? . 

MANUEL CRUZ 

mir y Rabin son más de matiz que de 
fond0 , como se ha puesto un a vez más de 
manifiesto en el debate televisivo que en­
frentó a los dos gra ndes riva les en vísperas 
del escrutinio. Ambos coinciden en mante­
ner la soberanía israelí sobre Jos territorios 
ocupados, pero mientras Shamir es parti­
dario de la disuasión militar con los veci­
nos árabes y de integrar a Jos dos millones 
de palest inos que viven en Judea, Samaria 
y Gaza, como ciudadanos de Israe l, Jo que 
aleja ría tod a posibilidad de un eventual 
Estado palestino, Rabin, más sutil, cree 
que d ebería concederse un régimen de au­
tonomía a esos territorios habitados por 
los árabes, deja ndo a generaciones futuras 
la busca de una fórmula más definitiva de 
convivencia entre las dos comunidades. 

Esta idea de dejar la patata caliente a 
las futuras generaciones de dirigentes is­
rael íes -y, por tanto, árabes- es cada 
vez más comoartida oor un electorado aue 

'' 
generación que conquistó la independen­
cia israelí con las armas -terrorismo in­
cluid~ y se ha forjado en un a mbiente 
de lucha continua por la supervivencia, 
entre la admiración indisimulada del 
mundo occidental. Aunque esté a punto de 
agotarse, esa generación de guerreros polí­
ticos, a la que pertenecía n los Ben Gurion, 
las Golda Meir, Jos Dayan, los Beguin y · 
tan tos otros héroes históricos, sólo tiene 
ante sí ' la experiencia de la guerra corno 
único método conocido de paz, salvedad 
hecha de los acuerdos de Camp David. 
Pero si la fórmula ha sido válida mientras 
el mundo estuvo dividido en Jos dos gran­
des bloques, Jos cambios de Jos tiempos no 
han hecho mella todavía en ese espíritu 
que la caracteriza , acentua ndo por la Inti­
fada palestina y el radica lismo islámico. 

En el fondo, tanto la política de intran­
sií!enci3 de Shamir ~omo la n r:x ihilirbrl 

estado anterior. Del verbo poner se crea el 
sustantivo posición, ~<actitud o nwdo en 
que algo es! á puesto• , y del sustantivo se 
crea un innecesa rio derivado verbal posi .. 
cionar con el significado de poner, colo­
car; de ahí un nuevo y doblemente a bsur­
do derivado, esta vez. sustantivo, posicio­
namiento, que significa posición, ni más ni 
menos, sólo que los que Jo utiliwn se siC' n­
ten agradablemente distintos y distingui­
dos en su deporte favorito, que no es el 
fútbol, sino el descubrimiento de medite·· 
rráneos. El fen ómeno está hoy cxtendidísi­
mo: injluir, influencia, injlul!nciar, in­
fluenciación o concretar, concreto, concre­
tizar. concretización, cte. Por tanto, cuan­
do un periodista o comentarista dice que 
tal equipo está bien posicionado e n el 
campo, lo que quiere decir es que está bien 
colocado, si bien esta palabra es la cas ti ­
za, no crea ambigüedad y, lo que es peor, 
no se ajusta a la moda sesquipedálica. 

Por último, recepcionar un ha lón. La 
pa labra recepcionar no existe en el diccio­
na rio de la RAE, a unque sí recibir y re­
cepción. sustantivo de donde se form a el 
vocablo, pero con un significado que ya 
existe y que, si en una época se consideró 
como galicismo, hoy está más que expan­
dido y aceptado en el lenguaje sectoria l 
futbolístico: controlar el balón. Por tanto, 
no tiene sentido alguno la introducción de 
un término tan a mbiguo en nuestra len­
gua, puesto que no va a aportar absoluta­
mente nada nuevo si no es la confusión y 
la manifiesta ignorancia de estos ama ntes 
de los nuevos y alargados vocablos. 

Es una responsabi lidad abrumadora la 
que cada generación recibe de las anterio­
res; por tanto, puesto que una lengua equí­
voca reduce, a su vez, el mundo de ideas 
de las que procede, no empobrezcamos la 
nu estra; para su sa lvaguarda, nada mejor 
que, sin llegar a esa actit u.J de contención 
y dC" criba de·,encarlcnada por los fr ance­
:;c.:~!-1, er~a r la cotlt:i cncia en nu estro s istcmél 
educativo de que si bien los conocimientos 
lingüíst icos descriptivos o cuantitativos 
son una exigencia de los tiempos actuales 
nada Jo es más que el a lumno de c ua lquier 
nivel se afane por conocer y utilizar bien 
su propia lengua. La medida, por desgra­
cia, tendría un coste excesivo: el de su pe­
rar Jos absurdos prejuicios de trasnoc ha­
miento. Casi nada . 

queda también el rechazo árabe al recono­
cimiento del Estado de Israel, tan solo 
supeditado al reconocimiento recíproco is­
raelí del hecho palestino. 

Donde ha fracasado toda la exhibición 
de poderío militar israelí y toda la mano 
dura empleada con la resistencia palesti­
na, es en hacer olvidar a los árabes la 
resolución 242 de las Nacione; Unidas, 
que obliga a Israel a ret irarse de los terri­
torios ocupados. Los judíos que votarán el 
martes, se inclinen por el Likud o por el 
Partido Laborista, son conscientes de que 
una paz ·duradera es imposible si n acatar 
este mandato internacional, vadeado hasta 
ahora sin excesivos problemas gracias, so­
bre todo, a un apoyo, el americano, que 
empieza a declina r. Pero todavía no ha 
surgido un líder que les convenza de que 
no habrá más ·remedio que renunciar vo­
luntariamente a parte de la herencia bíbli·· 
ca, fundamento de la existencia misma de 
Israel, como una garantía de seguridad 

.. más eficaz que la intransigencia. De a hí 
que no resulta nada sorprendente que dos 
rivales de las elecciones del martes, Sha­
mir y Rabin , no haya n excluido la even­
tualidad de un gobiemo de unión nacional 
si el escrutinio no se decanta con claridad 
por uno de ellos. 


